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ur, DESARROLLO Y EL CONCEPTO 
DE LA VIDA 

1 111 1 .i de discusión, existe unanimidad en el pare­ 
, d, que el hombre requiere, como individuo y 
•11111 111 upo social, hacer el uso óptimo <le sus recur- 
' 1 1 ponibles. 

1 11111,i(·n hay generalidad en la consideración de 
u 1 • 11 .i lograr esa optimización es necesario plani­ 
" 11 l., , ida individual y colectiva. 

111 , 111l>argo, hay todavía tradiciones éticas y men- 
'I'" entorpecen la adecuada planificación y la 

il 11,11 1011 de los planes. 
1 11 1,. q11c se refiere a los individuos, como lo han 

11 d 1110 diversos pensadores, especialmente Martín 
111 h ,,,, 1 y J ean-Paul Sartre, prevalece la inauten- 

1 ,d, , 1 refugio en la despersonalización tendiente 
1 1d11 u-solucíón y responsabilidad propias, a ena- 

1 11 1 , 1 1\ICncia en lo que se denomina caída en la 
11 111d.1d. en la negación de la verdad fáctica, en 

l1111d,1 d,· la conciencia de la propia muerte. 

9 



10 ÁLVARO MOLINA ENRÍQUEZ 

Piensa Heidegger que es necesario rescatarse e 
la inautenticidad y autoproyectarse a la lealtad de· 
existencia consigo misma, a la libertad para la mu 
te, para arremeter con valentía ante el destino 
desempeñar el papel decisivo de cada individuo 
el mundo. A tal efecto, la existencia debe partir 
su posibilidad futura más cierta y genuina que n 
muerte, retroceder hacia sí y hacerse presenu· 
la situación ante el camino finito que es la vid 
con la comprensión de las múltiples amplitudes 111 
ofrece para el ejercicio de la libertad. La vida hu111 
na, indisolublemente identificada con el tiempo, dr 
proyectarse a sí misma libremente, a partir del hc·e 
incontrovertible de su muerte cierta, que da un in 
yor sentido a su libertad, para extraer de lo que S 
tre llama la nada, lo mejor de sus potencialidades. 
En lo que se refiere a la vida colectiva, la exisn 

cia de los grupos sociales, de las personas pluralr 
como las llamó Max Scheler, está sujeta a la mi-m 
transitoriedad temporal y a la certidumbre de mucrt 
que es esencial a la existencia individual. 
Merced al permanente flujo de muchas existem 1 

individuales en la convivencia dentro de la person 
plural, se produce una impresión de permanencia el 
esta última, fortalecida por el hecho de que los < o 
tenidos culturales humanos se desprenden de una 
otra persona al objetivarse en expresiones que NO 
transmitidas e integran lo que Hartmann denomi 
el espíritu objetivado. 

1 1 \C 111; I' \Ri\ EL DESARROLLO II 

, , 111•e rsario recordar que el propio 
1 iltlc , 1¡11c: el espíritu se encuentra in- 
111 111tl 111 de la vida, en sus tres formas: 
ll\11 • nlijetivado. El espíritu personal 
l I I" 1 ',fllt.1 individual; el espíritu obje- 
1 l I vu l., espiritual en su conjunto, tal 

tlr , , 11 <'I grupo humano; entre el espí­ 
t I I" 1 ,011a l hay una interrelación, una 

1 lp1111 1 1·11 la que el personal se expande 
l,¡111,11 y 1'·s1c toma vida en y a través de 

11 ,11111 1111a realidad única, individual, 
11111111111,1, e 11ya conciencia es la de las per- 
111 il, 1• I espíritu personal y el objetivo, 

11 1 ¡ ,11·sioncs o formaciones reales sen­ 
la capa sustentadora del con· 

111 d 11111.1 1 Iartmann, el espíritu objetivo 
111 111, ,1111pl1·10, pues su conciencia no está 

11 1 1 1 w1 sorras individuales; y dado que 
111111\ 1 d I l il les tienen una irremediable 

1 1 , 11,11 ,. también transitoria la concien- 
111 "''ll'livo, quedando sólo lo objetivado 

1 , e 11 ,. pn·siones. 
, 1 111·1 ,·s:1rio tener siempre presente que 
11 1111 1 <i<"I hecho de que todo contenido 

r 11 , 1 10 <'11 el devenir, todas las ideali- 
11 1, d,·, 1 ivas, a fin de llevar a cabo, de 
11(( 11111 id,1d y la libertad, deben ser re- 

1 I' 1111di, iclad indispensable, para ha- 

' 



12 ÁLVARO MOLINA ENRÍQUEZ 

cerlas congruentes con los cambios en la inLl')'.I 

de las personas plurales, derivados <le la pe1111,111 
sustitución de personas individuales, por razón 11 
vida misma y de la muerte. 
De no realizarse esta revisión periódica coust 

se ocasionan postformaciones, anquilosamiento, e 
póstasis, que al no convenir a las nuevas 001111111 
convivencia, ni a la conciencia de las nuevas ¡.:rn 
ciones, crean tensiones y rupturas violentas, dado 
las generaciones surgentes ya no consideran ;11lr 
das las ·idealidades de las generaciones antci i111 
entonces se pierde el poder ele elección, la autoru 
de apreciación y decisión, la libertad y la a111 
ciclad. 
Para respetar· 1a autodeterminación de las 1111 

generaciones, las idealidades y la estructuración M 

deben ser revisadas a períodos cortos, por todu 
i ntcgrantes del conjunto social, de manera d(' 11 

luar metas y logros y dar cabida al flujo perm,111 
de la nueva vida que sustituye a la que ha dc·,.i¡, 
ciclo en el abismo absurdo de la muerte. 

En suma, la función humana auténtica es la d,•, 1 
idealidades y convertirlas en realidades, merced .d 1 
de sus ethos individual, libre y autodeterminado, 11 
tro de los lineamientos siempre perfectibles dd 
ritu objetivo al que el propio individuo conn ilt1 
La persona plural, lo mismo que el espíritu 11 

tivo, son agregados de personas individuales y de 
píritus personales, que concurren merced a su ¡>1n 

111 I' \IU EL DESARROLLO 13 

1111, , onviviente, social, vertida 
11¡,1 11011M.icntemente a través del 

1 1 , 11 1 1 solidaridad social, que no 
111 1111 noscabo alguno de la indivi- 

1 1 , 1 , «uuario, expansión, ejercicio 
1 \ !I 111,,1,. 
11 1111.1 c·:,,,i~tencia necesaria transito- 

11 11 1il1.1 d mayor valor de su tiem­ 
cl1 1 , u.rl debe extraer el máximo po­ 
lu! 111,·,. conectando fructíferamente 

1 l I rtc l.1 persona colectiva a la que 
, 11111,, , de la que recibe el espíritu 

11 u lo, 11111ante como inspirador de 

1 l 1 1L,ili1.1<ión plena de las idealida- 
1 , 111111 o de cada individuo, ele cada 

1,q,11 ., uuhhle un acto de autodeter- 
1d II ti , colectiva, que seleccione la 

1 rlr ,11111,1c.ión y revise constan temen- 
, 111111.1 las finalidades, es decir, es 
pi 1111•,11 ión <le la vida individual y 

1111111 1 e((' ejercicio ele una auténtica 
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REPLANTEAMIENTO EDUCATIVO 
Y DEMOCRA TICO 

1 1 usamos que el establecimiento de estas ideas bá- 
1 ,, prácticamente desde los primeros niveles de ins- 

11 11, rón, es indispensable para que pueda lograrse un 
1 111 ollo eficaz, consciente, libre, que promueva la 
I' 1,111 i pación de la totalidad de la ciudadanía. 

unismo, pensamos que además de esa instrucción 
I'' nperará sobre las generaciones futuras, es preciso, 

111 , elación a las actuales, hacer una verdadera _cam- 
11, 1 rlc reeducación para despertar la conciencia de 
11, l.is personas, de todos los ciudadanos, en el 

, , d1· todas las familias, ya que es en estas unida- 
111 uilcs donde se nutren los valores culturales, el 
11 ,o cívico, el impulso del ascenso individual y 

1 1, \ o, tendientes al bienestar nacional; y se requie- 
¡ 11,1111 en el plano consciente de sus integrantes la 
p1111 .ihilidad social, consistente en hacer jefes a hi­ 
tlr lamilias activas en su superación individual 

11 1 , 111 i lidad social de sus tareas, persistentes en 
1 111,, ipación que les corresponde en la formación 

15 



16 ÁLVARO MOLINA ENRÍQUEZ 

de un estado social siempre de niveles económicos y 
culturales más elevados, acorde con la calidad y dig 
nidad del ser humano auténtico. 
Ahora bien, estimamos que para hacer operante ese 

ejercicio de la responsabilidad social colectiva e indi 
vidual, consistente en planificar y ejecutar la planea 
ción del desarrollo, hacen falta algunos mecanismos 
institucionales en nuestro país, mismos que ya existen 
en algunos países europeos occidentales. 
Para que el autodeterminio de la persona plural, 

de la nación del Estado mexicano, sea efectivo, ya no 
bastan los sistemas de representación electoral comu­ 
nes y corrientes, pues ya vimos que el espíritu objeti­ 
vo carece de conciencia propia, ya que la suya es la 
conciencia de las personas individuales que integran 
la persona plural; por tanto, los representantes pue­ 
den precisamente representar, pero no sustituir su 
conciencia a la de los representados; y éstos deben te­ 
ner una creciente y permanente participación en la 
planeación y ejecución del desarrollo de la unidad 
colectiva. 

Como se sabe, dentro de las corrientes que plasma­ 
ron el nuevo derecho de nuestro siglo, el derecho so­ 
cial, se perfiló la tendencia a lograr mayor participa­ 
ción de grupos sociales e integración de éstos dentro 
de la estructura general del Estado, del poder públi­ 
co, para intervenir en la solución de los problemas 
que los afectan y en la elaboración y ejecución de la 
política económica y "social nacional. 

EDUCACJÓN l'ARA EL DESARROLLO 17 

1 1 fruto relevante de esas corrientes, en nuestro 
p11,, fue la Constitución de 1917, primera constitu-. 

1, ,11 socialista en la historia universal. En el plano 
1111, 1 nacional y europeo, la corriente de referencia 
1 1 odujo la Organización Internacional del Trabajo, 
111 ruada del Tratado de Versalles y los -principios 

11111~ importantes de la Constitución alemana de Wei- 
11111, en 1919. 

l ,a Carta de Weimar dispuso la creación de un 
11 1110 con las características de cuarto poder consti- 
111 runal, el consejo económico del Estado que tendría 

1111, 1 vención para ejecutar las disposiciones sobre 
" 1 .il ización, con funciones de conocimiento y a pro'. 

1, , ión <le todo proyecto de ley sobre política social y 
1, .. nómica antes de que fuera enviado al Parlamento; 

~,· le asignó, asimismo, el derecho de iniciar leyes. 
1 , peculiaridad de este órgano es que se previó su in- 
1 ,1 ación de manera que todas las profesiones y acti- 

1d «les estuviesen representadas en él, incluidos, des­ 
il luego, los trabajadores. 

1 11 Alemania, ya conocemos el desenlace del ascenso 
ti poder del nazismo, que nulificó las orientaciones 
! la Constitución de Weimar. Sin embargo, el paso 
, estaba dado hacia institucionalizar la participación 

I' , manente en la política económica y social, no so­ 
l uncnte de los trabajadores sino de todas las esferas 

11 r.rlcs, en forma independiente de la representación 
I' 11 l.unentaria y ejecutiva tradicionales, y aún más, se 
111Jl1i.;ab,1 a estos poderes a consultar al supremo po- 

I 
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der representativo de la totalidad de la ciudadanía 
Es decir, se encontró un mecanismo de derecno ¡n 

lítico constitutivo de la conciencia del todo nacional 
de la conciencia del espíritu objetivo, para decirlo l'II 
términos filosóficos. 
Como antecedente histórico de ese impulso, pucd 

mencionarse la tradición corporatista de herencia 1111 
dieval todavía presente en los siglos XVII y XVIII 
en diversos países europeos, en los que había organi 
zaciones de tipo gremial en múltiples actividades a1 

tesanales y mercantiles, que además de tener poder de 
reglamentación del ingreso y del ejercicio en dicha 
actividades, contaban con una considerable influenc i.1 
y eran consultadas por autoridades municipales, pio 
vinciales y reales. 
Tiempo después, Napoleón I acogió la representa 

ción de intereses económicos dentro de la Cámara di 
Diputados, en un "acta adicional a las constituciones 
del Imperio" de 1815, con un intento semejante en l.1 
Eropia Francia en 1848. En 1925 el gobierno francés 
emitió un decreto para la creación de un consejo na 
cional económico, compuesto de grupos proíesionalv­ 
y sindicatos nacionales, con funciones consultivas gt· 
nerales, ampliadas en I 936, que recogió el modelo dl' 
Weimar. Sin embargo, no fue sino hasta 1946 que s1· 
hizo un órgano constitucionalmente consagrado, par;1 
llegar a la Constitución francesa de 1958, como Con 
sejo Económico y Social, en muy relevante forma y 
funcionamiento que es mantenido en la actualidad. 

1111hl'jo ha revivido la concepción de la Consti- 
11 .!1• vVeimar, con espectaculares resultados como 

11 di terminante en la programación y realización 
l 1 ¡ í.rucacíón francesa. _ _ 

1 1 , mente mencionaremos que el Consejo está m­ 
' 11111 por doscientos miembros permanentes que 

111 , ruco años en su cargo, de los cuales 15 repre- 
1 11 1 asalariados, 41 a empresas industriales, co- 
1 1 ¡I, s y artesanales, 40 son represéntante_s de la 
¡¡ 1d11,ra, 7 de actividades diversas, 15 miembros 
, ¡,r 1 ,onalidades destacadas en el campo económico, 

¡
1 

, it'ntífico o cultural, 35 son representantes de 
1111,11, 15 de diversas actividades sociales y 2 más 

¡ 111,111 a las clases medias. El gobierno designa 
11 1111,·mbros correspondientes a personalidades des­ 
,11ij y representantes de actividades diversas, e~ 

1111 'l''l' los otros 140 son designados ~or las or~an~­ 
i1l, profesionales, económicas, sociales o sindi- 

1 himblea General del Consejo tiene las funcio- 
111 í.rvorecer la colaboración de las diferentes ca­ 
,1 f 1, profesionales y asegurar su participación en 

1 11 í1 na económica y social _nacional, ex_aminar l~s 

1
,1 1, rones económicas o sociales neces_anas por _v~r- 
ilc l.rs innovaciones o progresos técnicos y, adicio- 

1 las anteriores funciones, tiene las de estudiar 

1111, u-nrcs formas de participación en el desarrollo 
11 ,11111 o y social de los pueblos de ultramar. 

1 1 ( ,1111Scjo puede emitir sus opiniones o recomen- 
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elaciones al gobierno, a petición de éste o de I"' 
iniciativa; pero, en todo caso, es obligatorio p,11 
propio gobierno solicitar esas opiniones y rcr on 
elaciones en todo proyecto de ley de programa y 
planes económicos y sociales. El Consejo puc.f 
mar la atención del gobierno sobre las reform.i. 1 

le parezcan convenientes para facilitar la real 11.11 
de los objetivos que entren en su campo de ac1111 
y puede, asimismo, externar opiniones sobre la , J 
ción <le los planes y programas de acción de ( .11 
económico y social. 
Es conveniente señalar que además de la ¡w 111 

ción en el Consejo de la totalidad de la ciud.ul» 
la planeación francesa desde 'su inicio ha b11~1 .111 
obtenido en importante medida, el concierto di 11 

los sectores económicos y ha dado voz consi il 11 \ 1 
todas las etapas de la planeación y de la e_jC'rn1 11111 
los planes, a trabajador~s, empresarios, bane :1 I", 
y otros grupos, de manera que no hay grupo " 
alguno que se sienta ajeno o no participnun 1 

elaboración de la política económica y soc ial 11111 

y en las realizaciones <le los planes. 
Hay representaciones de trabajadores y ¡,.1111111 

las comisiones de modernización, en las e 1>1111 , 
administrativas regionales, en las comisimu \ ol 
arrollo económico regional, en el com it é el, 11 

lización del plan, en el comisariado gc111•1,il ild 
y en la delegación de arreglo del 1c·11i101111 
acción regional. 

11, buscado la concurrencia de todos los sectores 
} económicos, de manera que, repetimos, to- 
111pos y sectores experimentan la planeación 

t, 11 ióu de la política económica y social regio- 
111111 ~uyas propias. 

11, il,·ptdo sentir la influencia de la actitud fran- 
1111 ,·l desarrollo, en diversos -países europeos y 

1 , ontinentes, pero especialmente en los inte­ 
tl, l.1 Comunidad Económica Europea (ade- 
1 1,111cia, integrada por Bélgica, Luxemburgo, 

l 1 11 al ia y Alemania), los cuales mantienen 
1111,~ tll' estructuras diversas, tendientes a pla­ 
• 1 i1111:1lmente y a hacer participar a sus ciu- 

111111t•mente, vemos que existen experiencias 
d, d1·\,t1rollo planificado y autodeterminado, 

111 1 r•xpeclientes de violencia, de imposición 
, 1 111 de sujeción a mediatizaciones colecti- 

1 1 1 111 piezan por suprimir la libertad i ndivi- 
111 1, .111 esa supresión sin. que se avizore el 

111111 dt' una situación que pretendió ser 
\ h! lt.1 vuelto permanente. 

1 111111111 d<' vista filosófico jurídico, la expe­ 
u1 .,1 muestra que no hay oposición entre 

1 ,,, ido cuando opera la participación 
11 11 \ 11 lt 10 en las funciones estatales y exis- 

11 le, 11.11 los de representación democráti,ca 
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En otro ángulo, la renovación constante de los in 
grantes del poder público y, más importante toda 
de los miembros del Consejo Económico y Social, 
gura una renovada representatividad y, por tan 
una permanente adecuación al flujo permanente 
nuevas generaciones y a los cambios consigui-n 
en el espíritu objetivo, en concordancia con los pr 
cipios filosóficos que mencionamos al iniciar 
trabajo. 
Esa forma de cambio social permanente y parll] 

lleva a cabo las mismas finalidades que las orgun 
ciones colectivistas surgidas ele los cambios viok-n 
y de hecho emplea las mismas técnicas económir ;1 
proyección hacia el futuro inmediato para la n·" 
ción ele las necesidades colectivas. 
Cabe hacer ,resaltar, además, que los planes fi .111 

s:s están hechos para un período corto y esuui 1 
vistos para ser constantemente revisados en el p1 o< 
de ejecución, con las elasticidades necesarias 1 
adaptarse a circunstancias especiales o camhi«- 1 
mados de coyuntura, de manera que también 1·11 

sentido la planeación francesa cumple la dinu-u 
. temporal del autodeterminio. 

Para el autor de este trabajo, existe una com 1111 
cía no meramente coincidental en el hecho d, 
Francia sea el país donde nació y expresó s11 I' 1 
miento el gran filósofo jean-Paul Sartre, que i,1111 
tiblemente ha conformado una parte muy impon 
del espíritu objetivo filosófico francés. 

III 

I' ANORAMICA DEL DESARROLLO 
EN MEXICO 

11 l 1 .i< tualidad nuestro país presenta un panora- 
11111111 a la mayoría de países en vías de <lesarro­ 
,11 , ,11 acter ísticas de un elevado ritmo de creci- 

1 , d, 111ográfico, un sector tradicional del que 
1 ur.ryorfa de los habitantes del país en bajo 

1 ,1, vulu y bajos niveles de productividad, un 
11iculi 1110 de elevadas ganancias de capital para 
!111 1,l.1 minoría y el gobierno con graves pro­ 
il1 1 ~< nscz de medios económicos, para atender 
1, 1111·\ demandas de servicios sociales, de obras 
, 1, 1111 ura y de promoción del desarrollo eco- 
11 1( 11111al. 

, ,, il111<·11tc, hay insuficiente ahorro interno, 
, • ,ii, 111c, limitaciones en las disponibilidades 
111\11•,1<'lll y también se ve limitada la expan­ 
, 1, 11 Lides industriales y de servicios por una 
l 1 e ,111,1ridad de compra de la parte mayor 
i. 1 ¡11,lilarión, que tiene elevadas proporcio- 

111<parión y subocupación. 

23 
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En el plano del comercio exterior, también 1,, , 
s~rva otra circunstancia que aqueja a los pah, 
vias de desarrollo y es que los productos pri,11,11 
h_an mostrado una tendencia al descenso en sm 1 
nos, contra el ascenso de los precios de los produ 
manufacturados de los países industriales; algt11111 
los productos primarios van siendo sustituido. 1 
productos sintéticos o son utilizados en menon-. , 
t~daclcs mediante avances tecnológicos; su p,1111, 1 
ción en el comercio internacional declina, r11 1, 
que la de los productos manufacturados aumeru , 
Es de mencionarse asimismo el hecho de quC' l.1 1 

ducción industrial nacional tiene diversos prol.l. 1 
para participar en el comerdo internacional, ¡1111 
zones tanto de tecnología como ele economías d, 
cala, deficiencia ele organización para ese I i 1 ", 
actividades y otras más. 
En estas circunstancias, ahora más que n1111, 1 

indispensable e incliferible que el gobierno .111, 
una política racional y coherente y que pro111111, 
participación activa de todos los sectores sor i.il, 
mánera de optar por las alternativas de m:l\111 1 
ductividad social en la solución de los múlt i ¡,I, 1 
blemas y en la optimización de uso de los 
disponibles de tocio género. 
Dentro de ese orden de ideas, destacan t:11 1,, 1 

plano los rubros concernientes a los rnecauivnm 1 
la planeación y ejecución del desarrollo, q 11< 1 •11 
considerarse como problema de máxima pi 11111 

111, ele nuestro marco constitucional interven- 
1 il,· Estado, puede optarse por la forma de 
11111 rcntral de tipo socialista, que requerirá 

, nubios estructurales o por la llamada pla- 
1 uhrativa de tipo francés, de la cual hemos 
11 "'" algunos aspectos relevantes de participa­ 
! 11 dt· la ciudadanía. Además de ese aspecto 
l'"lítico, en el aspecto económico el Estado 

1111, ntiva de tal manera el currrplimiento de 
'I lll' se logra casi en la totalidad de linea- 

11111 d peso de los estímulos fiscales y del 
1o1l1 1110 en mejores condiciones que las ordi- 

1 l.1 ayuda técnica en los aspectos de pro- 
1111111·rcialización interior y exterior, por las 
1, 1 1 u.ulas por el gobierno, subsidios directos 
11, ui.rdcs, además de la intervención estatal 

1 uuxtas y estatales, con efectos ele control 
¡ 111 111,1q~inal de actividades estratétigas. Por 

1 111d,1s las incentivaciones, la calidad técnica 
1 d el,· la planeación francesa, son quizá el 
1111\ 11 
1lt111111·111c que puede y debe adoptarse en 
1 n n sistema <le planeación semejante. Si 

111111 111<' industrializado, <le elevado nivel 
1111¡,litud de recursos, necesita planificar, 

1 , 1111\ iamente mayor en un país que ape- 
11 11 c·1 1111 ieruo industrial y que tiene mu- 
1 1111; cll' recursos. 

¡t i/H d,·1 111 undo, ni en ninguna postura 
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teórica es ya sostenible la no intervención del Est 
e~ la vida económica y, obviamente, esa intcrv 
ción debe hacerse en forma racional y eficaz o 
planificada. · ' 

Ad~ptando el instrumento de la planeación, p< 
el pa1s alcanzar los objetivos de crecimiento <·111 
mico, empleo y disponibilidades de inversión pa1 
desarrollo sostenido. 
Para lograrlo, será necesario estudiar acuciosnm 

para cada una de las actividades económicas lo\ 
mentas de nivel tecnológico, absorción de 1~a1111 

ob~a, intensidad de ca pi tal y repercusiones en im¡ 
taciones y exportaciones. 
En las actividades agrícolas, además, es nen 

c~mo me~icla de inmediata aplicación, regula: ¡, 
nivel nacional la tenencia de la tierra y ha,, 1 
inventario objetivo de tierras cultivables y repa11 il 

-lo cual debe integrarse con un programa t6111,, 
utilización ele recursos hidrológicos. 
A _est: úl_timo respecto, cabe mencionar (JlH' 1111 

nos 1_nd1fenble es la formulación y aplicación .1, 
política nacional en materia de agua,, no sol.1111 
para finalic~ades de riego, sino en función <1<' I, 
cesidades humanas de centros urbanos y zona, 111 
y también en consideración de las necesidach-. 11 
triales y de servicios. Es necesario prever la y:1 1 111 

redistribución de caudales existentes y s11 , 11 

regiones carentes, el aprovechamiento de tod 
precipitaciones y mantos freáticos y aun :1111d 
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t I emos, como ya se ha hecho, al agua del mar. 
11111 11 omunicación de cuencas y traslado de dispo- 
11 111h·s abundantes a zonas de escasez y aun la 

1 1011 de planes maestros nacionales, ha sido 
lt ul I desde hace varios lustros, entre otras insti- 
111 ¡,or el Instituto de Ciencia Aplicada de la 
\ ~! y por la Asociación Mexicana de Geohidró- 
11111 i nspiración en la hidrología israelita. 

11111 1110, en el caso de la agricultura, se debe dar 
1 11, nira y protección integral a los beneficiarios 

111111111a agraria en los aspectos de siembra, re­ 
,, ,11 1 omercialización, financiamiento, selección 
111,.,, y frutales, obras de pequeña irrigación y 

1 111111iento de aguas broncas, así como en los 
111 }·' iniciados de industrialización de produc­ 
nu 1110s. En ocasiones, se ha pensado que debe 
111 1 ,,. el bajo nivel tecnológico que guarda la 

1 I' 11 lt' del sector agTopecuario, para no produ­ 
t\111 ,ksocupación. Pero no es aceptable esa 
1 t1\,1, cuando sí hay posibilidades de reparto 
• 1, ,, uso de aguas adicionales; y además hay 

11\ 1d,ccks que pueden absorber mano de obra, 
rl e .iso de la silvicultura. 

1, 11 e onexo que amerita un replanteamiento 
111,1!1 wa seguida o, propiamente, la formula- 

1 1111 1 política adecuada, es el de los recursos 
1 1rnl.1vía muy cuantiosos en diversas regio- 
1 I' d Fn forma evidente, la explotación sil- 

11 11Hl11strialización integral de sus productos 
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tiene· las características de absorción de grandes , ol 
menes de fuerza de trabajo, aunque sea en fou 
cíclica y temporal en algunas fases, así como la I" 
bilidad de sustituir importaciones y aun de consuu 
fuente de exportaciones de muy apreciable valor 
desarrollo de esta actividad, técnicamente plani 111 
y realizado, con orientación <le estricta product i\111 
social, aportará una porción importante <le inc 1rn1 
to en el producto nacional, por un lapso 11;1,11 
prolongado. 
La ganadería requiere también una elevariun 

nológica prácticamente en todos los aspectos , 11 
en el ramo agrícola y es susceptible de impon 
avances en industrialización y participación , 
comercio interior y exterior, integrada con lo 
gramas de utilización del territorio y de rcc 111 , 
elrológicos. 
Las riquezas pesqueras ya están siendo 0111• 1 

atención para lograr 1111 aprovechamiento 11111 
mente razonable en beneficio ele la econonu.i 1 

nal, desde los puntos de vista de absorción d, 
ele traba jo, suministro ele productos <le < , I" 11 
y de elementos para industrias varias, a,{ , 111 
fomento ele la marina mercante nacional \ ol 
quecimiento <le la dieta popular. Las po5ihil11I 
desenvolvimiento de esta actividad son 11111 
en atención a la elevadísima proporción < 1, 1 
con que cuenta el país. Será necesario 11111ol1I 
posición de nuestro país sobre el mar t<·11111 

de rescatar los derechos de la nación sobre 
11111<, adyacentes, que encierran riquezas múlti- 

111• -iruerdo con los criterios modernos que apli- 
1 111 <'•xito varios países europeos y algunos del 
IH II n-, 

111 c¡uc toca -a recursos minerales, con reservas 
ti 1 11111} cuantiosas en minerales íridustriales y 

1 1111., medida en los de extracción tradicional, 
1111 ,~o equilibrar las necesidades del desarrollo 
11 1 I , , u I las posibilidades de exportación a corto 

11111, ¡,law, y con las disponibilidades de inver- 
1, 111!(' todo es de primordial urgencia cuanti- 

1 11 «I.rs reservas en todo el territorio, con la 
, q111po moderno para ese efecto, de los que 

1 111,11 i I petrolera y sus derivaciones manten­ 
lt11c II ritmo <le expansión y es previsible y 
q11t ,1• umphen las redes ele distribución de 
¡ 1111l1111os y se disponga con mayor abun- 

1il,prnd11ctos petroquímicos que pueden 
111p1111.11 iones, y entre otras ventajas, Iomen- 

1 1 •11 ilizantcs y plaguicidas agrícolas de 
0 11 11 i .. 11.1!. 
111 11 111 ,., dt' ira usíormación que pueden ser 

1 1111 ,., 1111<',mito de mayor dinamismo, es 
I''', 1 o .1plirar con todo refinamiento 
11, 11,, d<" hs .ur ivicladcs que presenten 
11" el, n1.11111 dt' 01>1,1, co11 menores re- 
1 111< ll<''i dc• 1,i¡111 il \ de· WI poxibl«. 
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con las menores porciones de elementos import 
ante alternativas tecnológicas que signifiquen < 
nación de oportunidades de empleo. 
A corto plazo, es previsible que las actividad­ 

capacidad instalada ociosa muestren un ritmo d 
cimiento mayor. 
Las manufacturas de relativa intensidad de 111 

de trabajo, claramente, mantendrán un nivel 11·11 
gico de cierto retraso, y por tanto, tendrán u1111 
perspectivas de concurrencia al comercio extci io1 
obstante, tendrán abundante demanda interna, ' 
tado de la mayor ocupación, de una política dt· 1 
neraciones adecuada y un eficaz control de ,,1 
por mecanismos directos o indirectos. 
Entre los últimos, pueden mencionarse las d11 

incentivaciones citadas anteriormente, y en111· 
la política fiscal, que deberá eliminar evasiour- 1 

rrogativas no justificadas por finalidades (''I", 11 
de la planeación. Pasos importantes se han 11111 
con el nuevo sistema impositivo del valor ,1g11 
que con los controles pertinentes, ha dado li11 
resultados en los países europeos, y se tcnd: 111 
complementar con una redistribución de rn1f. 1 f 
les y un replanteamiento de orientaciones, )·' ,p 
prevalecientes en los últimos sexenios han ;111111 11 

los gravámenes a ingresos por trabajo y han , 1 l 
seguido la eliminación de evasiones entre lm 1 
tares de ese tipo de ingresos, en tan to q, 11 
otorgado exenciones, deducciones, franqui. 1 1" 

otras liberalidades a los que reciben &,man- 
1,q11tal, en .la hipótesis de que se ayud<tba a 

1 , 11111 de capitales nacionales. 
11 111 ud discrim~natoria de los traba jadotes no 

1 il il<' por razones de filosofía social na<.:Í<Jnal y 
1 , 11 poco es operante en el terreno econ<'.imico. 
1, « que dado que la inversión es ig1.i.a1 al 

, 111c los u·abajadores carecen de ca Pscidad 
,¡ 11,iún al ahorro, la única fuente posible de 
i111t·rsión es el capital o las ganancias deri- 
' .u . 

11, 1111 nte, con remuneraciones a nivel d~ sub- 
" ¡1111 debajo de ésta, no hay ahorro Pllsible. 

1 1110, verdaderamente remuneradores e in­ 
• 111d11cnones para el ahorro de los trabaja- 
1'""1,u en muy importantes elisponibiliclades, 
111 111 los fondos para inversión, crean posi­ 
ilr , 11'·diLo para adquisición de toda cl~se ele 
11 lm llamados durables, y consecuentemen­ 
lt I t' l.1 demanda, la inversión, la ocu Pación, 

1 1l1111•111e mulliplicadores ele recursos. Tarn- 
', 1 l'11glón ha habido irrefutables exllerien- 

l l 1 11 los países europeos occidcnt~les en 
.t,, 11l.1s. 

1 ,, 11.1h existe la forma ele ahorro forzoso 
11 l,1~ e otiz:1ciones a los sistemas ~ seo-u- . o 

1 'I'" h.m acumulado cuantiosos Htursos, 
lt 11111 l,1 e olocación de esos fondos ~n acti- 
1 , 11111.11l.is con propósitos coherelltes de 
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•• 

impulso al desarrollo económico nacional, , l.11 
blemente se mantienen en algunas esferas p11111 
vista con fuertes resabios de liberalismo l'' 1111 
favorecedor de la "iniciativa privada", a l.1 'I 
trata de reservar como privilegio exclusivo, 1,111 
vidad generadora ele ganancias. · 
En otro ángulo, se ha olvidado la impo11.1111 

ción que podrían desempeñar en nuestro si,1« 111 
nómico las cooperativas de producción, rn11111 1 
nen en muchos países europeos avanzados. 

Existe un grupo de industrias, las metál« .1, 1 
fundamentalmente y algunas como las de ¡,1,1 
químicos, en las que se presenta alta i ntcnvul 
capital y elevado nivel tecnológico, pero en '" 1 
confrontan problemas de mercado, que 110 1, 
miten beneficiarse de las economías de escal.i , 
más, sus rendimientos son también en alguno 
comparativamente inferiores a los de otras i11d11 
En estos casos se lograrán avances con la p.111 
ción en mercados comunes y, en general, en l'I < 1 
cio exterior. Adicionalmente se tendrán q111 1 
programas de complementación e integral i1111 
otras industrias derivadas y conexas, para ,11 1 
importaciones y explotar todas sus posibilidad 
requerirá la integración de una industria 11.11 
fabricante de bienes de capital, que reduzca ) 11 
a eliminar la dependencia del exterior en cs1· , 
La industria de generación y distribución d, 

gía, no tendrá otros problemas que los ele cn111 
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1 111 11111 con la de las otras ramas de actividad 
11 ,. utilizar plenamente todos los potenciales 

11 os y geotérmicos que producen energía a 
ti•, e interconectar los principales sistemas, de 

1 ti movilizar excedentes de una a otra región. 
q111· coordinarse en su desarrollo con los pro- 
11 11 ionales de distribución de agua y con las 
1111u·s ele transportes ferroviarios. 

1111 buen margen de productividad adicional 
11 « 1 abatimiento de costo de generación, al 
11 e 1111 energía hidroeléctrica y geotérmica, la 

1111Tgía termoeléctrica. 
t 1 ,11110 también debe hacerse un replantea­ 
d, políticas tarifarías, ya que por largo tiempo 

1 11111 nielo un sistema proteccionista de las em- 
111!11\triales, que resulta subsidiado por los fon- 

11l11 m y por las más elevadas tarifas que cubren 
1 111111dores de energía para uso doméstico. 
111 1 ouexión de sistemas permitirá igualmente 

1 11 r.irifas en las diversas regiones, eliminar 
, Iones y aun exportar fluido en algunos casos, 
d l.1 uniformación necesaria de ciclajes. 

11 1110 al sector de actividades comerciales, debe 
11l,1do en un sentido de servicio social y de 

1 111 dl' márgenes razonables a través de ventas 
Ium 11, c:on sistemas eficaces de mantenimíen- 
11111111as cualitativas y de principios éticos co­ 
l 

11,1 el<' los planes ele crecimiento dependerá en 
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gran medida de la eficacia de los procedimk-ut 
control de precios y de otras actividades antirsp 
ti vas, de la ampliación sustancial de la irnci ,., 1 

del Estado en la distribución de bienes de 11111 

necesario y en el suministro de créditos pa1 .1 1 
queño y mediano comercio. Tal ampliación del 
tenderse en sentido físico territorial y en los 1 <·11 1 
de artículos de consumo manejados. 
Una actitud semejante es aplicable a los ~, 11 

que están llamados a absorber la mayor pa11, 
fuerza de trabajo nacional en un próximo 11 
tanto por la tendencia general de la evolución , 
mica como por las especiales circunstancias <¡111 
rarán en nuestro país en el futuro inmediato 1 
currir en los próximos diez años. 
Dentro de este sector, el turismo será u111, d 

renglones de mayor dinamismo, con imporr.ru. 1 
mordial en la generación de divisas neccs.n 1 , 
cubrir saldos deficitarios de balanzas comcn . 
deudas exteriores. 

Pero también el fomento turístico debe d111 
la población nacional trabajadora, que a1111 
condiciones actuales de reducidos ingresos. li, 
trado capacidad de pago de servicios de 11, 1 
vacacional, en forma espectacular, que mu(·,11.1 1 
menda potencialidad del sector, cuyo descnv..l 
to, naturalmente, implica infraestructura, ol,1 1 
vicios sociales congruentes y de nivel e-In 1 
eficiencia. 

l, hucerse la observación general en el sentido 
j 1 , 1 desarrollo de todas las actividades econó- 

' 11 nuestro país, para el próximo decenio, de-, 
1 1 1 ele una política básica de ocupación de la' 

ol, trabajo y fortalecimiento de los ingresos 
n, 111, por ese concepto; es decir, la elevación del 
il1 vida de la población, las oportunidades de 
11 \ de formación profesional, la permanencia 

1 ti, 'Iº• los ingresos remuneradores y las condi- 
1, rlmente humanas de trabajo, entre ellas la 

ti ,,1 social integral, una jornada ·y· tiempo de 
j 1 , manal más reducidos, vivienda y ocio pro- 
11 1 ulturalrnente hablando, ya no constituyen 
11, ideal, sino que son las condiciones necesarias 
1 , 1 «cimiento económico y para la resolución 
I", ,I ilcmas nacionales. 
1, l.1 justicia social, meta de nuestra Revolución, 
u.uvrrtido ahora en el único medio efectivo de 

1 11 nuestro desarrollo económico y social. 
, p ll' mencionar ~~ forma especial a las indus- 

1, 1 1 construcción, gran vehículo de absorción 
11111 clt· obra, particularmente de· la de origen 
q11, M·rá un factor de crecimiento permanente, 

111 ,',ximamente se pondrá en vías de realización 
lt,, a la vivienda de los trabajadores, estable­ 
dt• 1917 por los ilustres constituyentes de 

1111d1ura y la construcción, y en medida me­ 
ll\'1111ltura, serán las reservas de mano de obra 



37 
36 ÁLVARO MOLINA ENRÍQUEZ 

que paulatinamente se irá incorporando a 
secundario y terciario. 
Los servicios bancarios deberán jugar 1111.1 111 

importante en el desarrollo planificado, pc1 o l,1 1 
central y los organismos ejecutivos de la pl.111 
tienen que ejercer estricto control, en fo1111.1 .t 
e indirecta, del crédito necesario para todm 11 
glones productivos, especialmente para Jm 'I 
consideran como estratégicos dentro de las p111111 
de inversión. En los diversos sistemas . de 1,,, 1 
europeos occidentales hay ejemplos muy 1101.il,I 
técnicas aplicadas en esa orientación, a<lc111,1 ,1 
que ya están disponibles en 
cional. 
Hay dos dispositivos que tendrán un gr.111 

práctico, de carácter instrumental, para la pl.111, 
en México. De una parte las llamadas 111.11111 
sumo producto y sus diversas elaboracionr«, , , 
ciones, inversiones y derivaciones múltiples. ) 1 
yadas en alguna medida teórica en nuestro I' il 

Como se sabe, estas matrices, debidas al <'•, "" 
ruso residente en los Estados Unidos, Wassily 1 , "il 
y ampliadas después por el también econonn 1 
nacionalidad americana John K. Galbraitlt, , "" 
en el estudio de las correlaciones entre l:i, d, 
actividades económicas, en qué medida, cli}:.1111, 
producido por la agricultura es tomado co11111 11111 
prima, como elemento para transformación 11 d 
bución por cada una de las otras actividark-v , 1 1 
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. ma de actividad económica, 
11 lllt' para cada ra l de los produc- 

·b · r toda la secue a . 
1111 i de pero i de los elementos primarios 
1 1,1,, una <le ellas Y . 

b. d s por las mismas. 1111111s" absor i O . · l según las d /, atención especia ' 
t íorrna se ara . d l d rrollo a una u 
1 d 1 planeac1ón e esa ' l 11 ' e a d fomentar a un ma- 

d 'n que se esee . 
I I\ u l.i , segu . 1 0 a las que sir- 

11111 '" de actividades denvac as ··ó de absor- 
. 'f cos de exportan n, 

111,,,,1tos especi i 
111 mo de obra, etc. 11 d como derivación 

nto desarro a 0 1¡ 11 mstrun1e , 1 de las matrices · . producto, es e 111 ,11 ices insumo 
O 

su nombre lo 
l . en las que, com 

111 1 me ustr~a, . de ocupaciones espe- 
dcterminan los tipos d las ramas de ac­ 

. e cada una e l I que requ1er ' . l s requerimientos .1. para precisar o 1 , 1· 11t1 izan . f . na] así como 
Í ación pro esio , 

11 ,, 1111iento Y orm futura según las · 1 resente y O 
' 

11, 1111.1 ocupae1ona P de realizar la ta- 
,11, de desarrollo, <le manera . 6 de la fuer- 

1 . . t .ación y formae1 n 
illl ' <le ac mmis r . d" ensable para lo- . 1 e es 111 1s p 
11 ti, qo nact0na , qu 

1 l . rrollo deseado. 
1 1 t, 11111 ' <' tesa - r ue la perspectiva más 
' 1<' l'l'l t o, cabe senala ~l conduciendo ha­ ' · d stna va 1, 1 ' I!'< nologta m u de las tareas . .. . ón cada vez mayor 111 11,q,lili<,lCl . ·, "'""'ecanización Y . 1 tomat1zae1on, ,,. , 

t '1:1na a au á plia de las la- 
1 .é da vez m s arn , 

1 1 1 ,d, t.1111 H n ca . ])Orlas maqui- 
1 r las máqmnas y 1 111, ,l l:1< a~ po h . 1iciado )'ª una las que se a 11 1 1111i,•11t:,~. ('!1 < 
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combinación de los avances obtenidos 
de las computadoras electrónicas. 
Por lo tanto, es de preverse que el trabaj.uh 

dustrial común, en el próximo decenio y en d fu 
posterior, requerirá una calificación de mayrn 
ralidad, con posibilidades de fácil readaptación y 
bio a diversas actividades y con una reducción ,t 
períodos de adiestramiento y de la profundiz.u 11 
actividades específicas muy especializadas. 
Desde luego, e_s previsible · el aumento' <'11 11 

querimientos de profesionistas de nivel supe, i111 
formarán los cuadros directivos y de supcrvi-uu 
puestos claves dentro de las jerarquías prod11111 
en igual forma, puede vislumbrarse la recl11111, 
mínimo o la desaparición del trabajador no e ,tld1 

El nivel más numeroso será el ele los obrcr« 
cados y técnicos, con la calificación gen('1 ,ti , 1 

_que probablemente significará la instrnrc i1'111 
daria con .enscñanzas técnicas elementales, 1111·.111 
se requerirá, con la orientación adecuada, 1 11 , 1 
tor de los servicios. 
Por todo ello, los enfoques de la política 1•11 111 

de instrucción pública deben ser en el sc1111do1 
grar que en el período decena! próximo cxi\l.1 1 
ceso a ese nivel de instrucción para toda l:1 I"'' 1 

y todavía más, es imprescindible que las o] ,1, 1 
empresariales, familiares y estatales en 111.11111 
cativa sean aseguradas por todos 'los n1cd11,, J 
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. r la no deserción escolar 
""' se requiere asegura 

1 1 nivel refe;\~~~Ha de nuestra revolucionaria 
11111 ., con la l . .6 elemental se deben 
1 u 11'm, desde la instrucclc1 n uso apoyados en 

. ciones e asee , 
t¡ «Isos y mat1va el d utodeterminio creador 
1 ,d como potesta e a bilidad socia­ 

l u , y en la soli~ariclad y rdesp¡;;ro ciudadano 
1 consciente a to 0 

1 , 1:1cer d parte alícuota, 
1 ,111· que le corresponde, e su iso de cons- 

. . n el com prom1 11, f 111 los 3unstas, e . 
, . el futuro de la patna. . 

1 I ''' sen te y . t de las proyecciones via- 
ísión de con J un O • d d de 

d 11 destacan la necesi a 
1111<·stro esarro o, . ión racional · • e3ecuc1 

11111 .lizar la planeac10: Y_ social con la 
'1 i nvolvimiento econ mico ~ ' el es- 

. "6 d todos los mexicanos en . 1 , , 111 1 pac1 n e 1 b .án de reci- . en los frutos que 1a r . 11 11'\;\rlO Y 
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LA PARTICIPACION CIUDADANA 

11 1 que nuestro desarrollo se realice dentro de las 
1 1 1t1\'S favorables que hemos hecho en párrafos 
11t11 <, se requiere la movilización de todo nuestro 
11,1 .ocial, de todos nuestros recursos humanos, la 

1 1 ¡ 1.H ión de toda la ciudadanía en el doble as- 
111 p111ític:o y económico social, para lo cual es in- 

11 ,tl,le rced11car a nuestros ciudadanos actuales 
1,11\<1~ los futuros instruirlos de manera de hacer­ 
,,, ru-utes de su transitoriedad existencial y de su 
111 ,il,iliclad individual y social para actuar en · 
l,1 ,cidaderamente humano, extrayendo el máxi- 
1 1e:1\iclades, de las potencialidades disponibles, 

11 1< ,·1 los conscientes de que el hombre como 
1 111 i I transiLOria, tiene la función prometeica de 
11111111H·lliario entre el mundo de la idealidad y el 
l 1 ,.,, lulad ; 11or tanto, debe convertir en realida- 

1 111,,ximo de idealidades, dentro de su tiempo 
1 , d, ,¡,011iblc que es su existencia. 

11111 11111, creemos pertinente insistir en que la 
1 i¡, 11 ,,·,11 ele los trabajadores en el crecimiento 

41 
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económico es lo que constituye el verdadero el 
llo. En condiciones de distribución justa del 111 
además de la elevada propensión al consumo ti 
grannúmero de personas pertenecientes al ¡•,1111 
trabajadores, altamente estimulante de la p1rnl11 
de bienes y servicios, habrá margen para d 11 
directo o indirecto, consecuentemente para 11111 
versiones, producción, ocupación de fuerza de- 11 
y crecimiento sostenido. 

La participación referida debe tener lugar , 11 
perspectivas: económica, política y social. 
La participación económica consiste en qu(' 1,, 

tos del desarrollo estén al alcance de los traba j.11I 
manifiestos en que los trabajadores y sus f.111111 
disfruten de un nivel de vida conforme con l.1 d 
dad y calidad de la persona humana. Esto n 'I" 
posibilidades ele ocupación plena, las cuales a "1 
reclaman todo el complejo ele actividades qu<' , 1 
la planeación. 
Políticamente, ya expusimos que es írnprcs: i11,I 

la integración de todos los ciudadanos en los rn" 1 
mos de planeación y ejecución ele la política ,., 
mica y social. 
En el plano social, la participación comprcn.h 

anteriores y en particular es necesario que opn 
que los sociólogos alemanes y franceses deno111111 
la "desproletarización", es decir, que los trabaj.uh 
sientan que tienen acceso y contribución a torl.n 
formas de la cultura y, además, que tengan al 11 
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1 , 11 la dirección de las empresas y fuentes 
¡ , d<· modo que no experimenten ser ajenos, 

111 11,1<10s irremediablemente en una clase eco- 
1tl1·rior, sino por el contrario, que experi- 

1 t, posibilidad real de ascenso económico, so- 
11l1111 al. 



V 

EL CAPITAL HUMANO 

11111 1 bien, en el plan educativo específico para 
111 ullo económico, hay que recordar que, como 

1 • ,·,ara el profesor F. H. Harbison, en confe­ 
usten tadas en el Instituto Internacional de 

1 11 ·~ Laborales de la O.I.T., en Ginebra, Suiza, 
lflt, l, la riqueza de una nación radica primaria- 

1u, , 11 su población y puede ser medida por las 
!lid 11lcs, destrezas, aptitudes y conocimientos que 
11 rlmacenados en su gente. Para el profesor Har- 
11 1,, suma total de esas aptitudes y conocimientos 
ti, 11)'(' el capital humano. Para él las tasas de ere- 
1110 económico están estrechamente relacionadas 

1, r.isa de acumulación de capital humano estra- 
11, , 11 el cual quedan incluidos no solamente los 
, 1111c•s de la fuerza de trabajo de alto nivel, tales 

111 los dirigentes o altos administradores de em- 
1 públicas y privadas, profesionistas, científicos 

1 ,11 -ores de nivel medio y superior, sino el per­ 
i uhrécn ico y subprofesional, tal como el que 
1 ,11 los supervisores, ayudantes de ingeniería, 
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ayudantes y prácticos agrícolas, enfermeras, prol 
res de escuelas primarias y otros más, cuyas Iunciot 
son en ~x~remo críticas para ·el desarrollo de un I' 
El ,crec1m1e~to de este capital humano estratégi 
se?u~ Harbison, debe estar en una proporción 'I 
triplique la_ ta~a de crecimiento económico, y el pi 
ceso de crecrmiento cuantitativo y cualitativo hu111,11 
debe comprender un equilibrio entre la edur:u i 
técnica y académica, con el complemento neccsu 
d~l adiestram~~nto_ de personas ya ocupadas en 1,,1) 
mvel:s de calificación, de modo que el trabajo misn 
constituya no solamente una absorción indisn 111 
nada de esfuerzo humano, sino una acumulación , 
conocimientos y aptitudes. 
El economista suizo Gottfried Bombach, de la l 111 

versidad de Basilea, miembro del grupo de estudl 
sobre l?s aspectos económicos de la enseñanza dr 1 
Organización de Cooperación y Desarrollo Ecorn'1111 
co, en estudio publicado en 1964, afirma, con g, 
razó~, que en_ 1~ actualidad debe descartarse el Jllllll 
de vista tradicional de considerar que la prorhn t 
vidacl del trabajo esté determinada principalmrut 
por el monto de capital real invertido por empk 
dentro del cual se pensaba que a mayor capital 1 

rresponcle mayor productividad. 
Existen otros factores que determinan el ritmo , 

crecimiento de la productividad, reunidos en u11 ~:1 
Pº. complejo al que se designa globalmente como pi 
greso técnico. El profesor Bombach considera q 

1 l\ u~ dos terceras partes del crecimiento de 1a pro­ 
u. rividad global en los Estados Unidos, en el curso 

1 medio siglo se han debido al factor humano, más 
l 1t II que a un simple aumento de capital, lo cual es 
urf'irmado por el estudio que presentó ante ese mis- 

1111, grupo de la O.C.D.E., el profesor William G. 
11,,wcn, de la universidad de Princeton, respecto de 
l 1, aportaciones económicas de la educación. · 

Precisamente el Presidente John F. Kennedy, en 
h,1 urso pronunciado ante el Congreso de los Estados 
l Iuulos el 29 de enero de 1963, planteó en toda su 
11 li-vancia el problema educativo, cuya solución, ex­ 
¡,11·só, es vital para la seguridad nacional y para el 

1, -ucstar social, pues_ una nación libre no puede ele- 
11 se si no se elevan las normas de calidad de sus es- ' 

111 las y universidades. Según Kennedy era necesario 
I' 11 ,l los Estados U nidos en esa época, invertir más 
1w a asegurar el crecimiento económico, en la más 
1111table de todas las inversiones, que es la enseñan- 

1, a la cual le atribuyó el 40% del crecimiento y de 
l I productividad económica de los Estados Unidos en 
¡,oca reciente, dado que las inversiones en la ense- 

111ma se traducen en "elevación de las remunerado­ 
"', y del poder de compra de los obreros calificados, 

11 productos nuevos y técnicas nuevas, creadas por 
plritus eminentes; y por una expansión constante 

1 1 patrimonio de conocimientos útiles de los Estados 
1111idos". 

I•] profesor Claude Vimont, integrante de la Comí- 
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sión de Mano de Obra del Comisariado General del 
Plan, de Francia, dentro del grupo de estudios refe­ 
rido de la O.C.D.E., recomendó en 1964 que se em­ 
prendan investigaciones, con carácter de prioridad, 
para obtener un mejor· conocimiento de los oficios 
entre los diversos sectores de actividades, a través de 
matrices ocupación-actividad, para captar las pirámi­ 
des de edades y calcular en forma precisa la necesi­ 
dad de renovación, así como para obtener un panora­ 
ma que indique en qué proporción debe promoverse 
cada nivel de calificación para cada plan o programa 
concreto. Pero en una u otra forma, en uno u otro 
país, existe reconocimiento unánime de que la forma­ 
ción <le capital humano es fundamental en la pla­ 
neación económica y social, particularmente cuando 
las disponibilidades son siempre limitadas. Al resol­ 
ver el problema de decidir la asignación de las dispo­ 
nibilidades económicas, se tiene que escoger entre los 
diferentes renglones llamados de formación de capital 
fijo, consistentes en administración general, salud pú­ 
blica, equipo colectivo urbano y rural, infraestructura 
ele transporte y lo que se debe destinar a educación 
e investigación. 
Otro distinguido miembro del grupo ya citado de 

la O.C.D.E., el profesor Raymond Poignant, del Ins 
tituto Internacional de Planificación de la Educación 
de París, en 1966 expuso que el desarrollo económico 
constituye, en última instancia, el motor fundamental 
del desarrollo de la educación, en dos perspectivas, la 
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primera de ellas consistente en que la elevación del 
nivel de vida ele las familias crea en los medios fami­ 
liares las condiciones materiales y psicológicas que 
favorecen la escolarización prolongada de los hijos. 
En este aspecto, la educación se contempla como un 
renglón de consumo particular que se incrementa con 

. la elevación del nivel ele vida; es decir, la evolución 
de la demanda espontánea de educación, traduce en 
gran medida el progreso económico. 
En un segundo aspecto, el progreso técnico, si bien 

libera al hombre de tareas 'elementales, si permite 
también el mantenimiento ele la juventud en la es­ 
cuela hasta una edad más avanzada, reclama constan­ 
temente y en 'forma creciente mano de obra califica­ 
da y altamente calificada para todos los sectores de 
la economía; requiere para todos los trabajadores 
una cultura general y una formación profesional cada 
vez más fuertes. Igualmente, las transferencias de 
mano de obra de los sectores a los que se enfoca la 
aplicación de planes sucesivos de desarrollo econó­ 
mico, hacen indispensable, a la vez, una gran poliva­ 
lencia en la formación profesional y la existencia de 
organismos de readaptación o de conversión de la 
mano de obra. 
Las observaciones de los· distinguidos especialistas 

citados, son concurrentes con las afirmaciones que se 
han hecho en páginas anteriores respectó de la nece­ 
sidad de integrar la educación, la formación de capi 
tal humano dentro de los planes generales el!' di·, 
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arrollo e 6 con mico y social 
además de las econórni ' por múltiples razo111111- una reas consíst ... estrecha relació entes en que 1 t b . i n entre la d i.1 
ra ajadores -Y su c lifi . , pro uctividad de 1 
ta b. , a 1 icacron o m i~n directa entre esa pr d c~n. una . correlación 
to nacional bruto S o uctividad y el prod 
posibilidades de .:m º1:0º:'.bles también las mayo:: 
tativamente el capit~l hur:entras más se eleva cuuli 
Cabe en ano. . es te capítulo tambi é 

c1ón. a_plicando el criterio de I n h~cer una observa 
planificación del . d mayona de razón s· 1 f - . , uso a ecuado d 1 . I ., 
ormacion de capital l e os recursos y h 
pen bl rumano so 1 , . sa es de toda políti el - n e ementos indis 
de economía avanzada rea e d_esarrollo en los países 
zón, son imprescindibl~s pe: tv1de~te mayoría de ra 
arrollo y en el os paises en vías ele d 
experim nuestro en particular 1 e~ . . enta el tránsito d , en e que S<' 
dicional a una economí e unda economía de tipo tra 

ra mo erna. 

. VI 

PROBLEMAS ESPECIFICOS DE LA EDUCACION 
PARA EL DESARROLLO 

Las investigaciones recientes, que pueden llamarse 
preliminares sobre este terna. han revelado que se 
t >resentan en todos los países problemas serios, indi­ 
cativos de situaciones de ineficacia de los sistemas de­ 
mocráticos, concurrentes con los que hemos señalado 

en páginas anteriores. 
Básicamente, existen múltiples desigualdades en las 

oportunidades educativas, derivadas de diferentes mo­ 
tivaciones por ambiente familiar también diverso, de 
diferencias de recursos económicos, de las circunstan­ 
cias regionales, urbanísticas, rurales y de nivel de 
desarrollo; además de otras desigualdades por tipo 
de escudas, por localización de las mismas en áreas de 
un mismo centro urbano; otras por razón de sexo y 
otras todavía por los sistemas de selección, cuantita­ 
tiva de pretensiones psicométricas o cualitativa voca- 

cional. Las encuestas llevadas a cabo en var.ios de los países 
miembros de la Organización de Cooperación y Des- 
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arrollo Econó . 1 . rrnco.t han rnos .. d es distorsiones del seta o la presencia d 
y l acceso a la ed . , ' a a educación super· . , ucac1011 en gt1111 
tuada. ior en forma todavía más ,11 
, En 1961 se re 'ó . um en Kuno-"I S . 
r~ncia convocada por la O.eºª v, uecia, una Co11I 

, d1ar~n las aptitudes intelect ·~·E,, en la que se c·,1u 
medios educativos dispo ibles, es en relación con le 
de la o e D E 111 es. Los paí . . . . presentaro . , ises avanzado, 
sultó que los sistemas d n e~tud10s de los cuales re 
r~servas intelectuales si~ :nsei~anza dejan importantt• 
sión de ocar Y se llegó l . que el desarrollo e ó . a a conclu 
la educación es uno de l ~fon mico y social, del que 
ch os actores · o un proceso de . , constituye de h e 1 creación de a . d . C'· 
n e que las exigencias del d ptltu es mtelectuales 
de manera que el princi . esarrollo deben realizarse 
acceso a la enseñanza rr ele democratización del 
los hechos puec a traducirse realment · e en 
Tal propósito im lica ... 

los sistemas de ense,? modificaciones profundas d nanza trad · · a 
_e la conferencia citada . icional que, en opinión 

sistema educativo en e/ eqmvalen a la inserción del 
El profesor Arnolcl A ~roceso social global. 

cación Comparada de 1t ~r~on, ~el Centro ele Eclu­ 
mversidad de CI . 

i Este organism , . ucago, al 
A.ustria, Bélgica C est<I; rn~egrado por Al . 
Finlandia, Frar:cia anada, .Dinamarca, Es a:mama Occidental, 
Lu,;xemburgo, Paísc; B G:ec1a, Irlanda, IsÍand~' Esitad?s Unidos, 
rana, Suecia S . ajos, Portugal Reí U l;, taha, Japón 'ó , uiza y Tu , , ino mdo d G , 
c1 n europea en 1960 rquia, y fue establecid e rl;n Bre- 

, para adoptar en 196 J o como mstitu- 
su actual estatuto. 
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.uuinar la función de factores sociológicos, en es­ 
«Iio presentado a la O.C.D.E.,2 enuncia cuatro va- 
1,111tes de equidad en la enseñanza, consistentes en el 
,111rgamiento de una suma ele instrucción igual a toda 
¡ u-rsona, en asegurar a los niños un número de años 
li· escuela suficientes para que todos alcancen un ni­ 
, d mínimo, en dar a cada individuo una enseñanza 
que le permita desarrollar sus capacidades potencia­ 
les, y en el ofrecimiento de posibilidades de, proseguir 
1111a educación por todo el tiempo en que la relación 
entre los resultados o_ptenidos y los medios puestos en 
juego conesponda a una norma convencional prees- 
tablecida. 
La mayor parte de los países se ajustan al segundo 

criterio, ninguno de hecho, al primero; y en cuanto 
al tercero y cuarto, casi todos los sistemas educativos 
siguen algunos lineamientos orientados en esas pers- 
pectivas. 
Las normas ele equidad• se presentan combinadas 

con consideraciones de rendimiento, apoyadas en la 
estimación de posibilidades de adquisición de instruc­ 
ción suplementaria de una persona respecto de otra 
o según una regla prefijada o referidas a prioridades 
por razón de mayor expansión de eíecjos y de im­ 
pulsos ele acrecentar el conocimiento, que muestran 
diferencias de un grupo o localidad a otro; o sim­ 
plemente ligados a la selección ele los beneficios eco- 

2 Publicado en el libro Objectifs Sociaux et Planification de 
l'Enseignement, O.C.D.E., París, 1969. 
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nómicos co 1 - n os costos respectivos. 
~enala Anderson que 1 líb ' pero con ,H ir 11 
rndividuos es elem a l er_tad de elección di' 1 

d ento a considerar . pue e haber autént' . ' pues sm cll., 11 Iib rea equidad y 
i ertad incide en f . ' por otra parte, r 
t orma importante 1 . . o, pues determina 1 . . en e rendunl( 11 

a mot1vac1ón de l Ahora bien com . as personas. 
1 . ' o ya citamos en á . . f res, os criterios de sel .ó . p na .os anterio 

para el paso de los n·eccl1 n y s1stemas de calificación 
d ive es superio ' ez aceptada de u res, no son de valí na manera unáni casos, funcionan como . me y, 'en mucho, 
~e apoyo a las desigua~:~;1smo~ discriminatorios y 
c_Ircunstanciales. s sociales, económicas o 

Las conclusiones genefales del r 
bre los Aspectos Econo . g upo de Estudio so­ 
O.C.D.E., después ele :ml icos_ de la Ensefianza ele .Ia 
ñ 1 1 c lo anos de t b . a ac o la necesidad el . ra a J0s, han se- .· . ' e analizar en d II 11m1entos de cambí . . . eta e los reque- 
d F ros rnstztuc10nales d . 
e ·manciamiento y los robl , : orgamzación, 

tea la planificación efec~· . ~mas sooales que plan­ 
trabajos del grupo I diva e la enseñanza y los 
d. ian ado com iato la creación d . o resultado inme- 
d e orgamsmos d, 1 .. 
esarroJlo de la e, s - e p amficación del 

b l enanza en tod 1 
ros de la O.C.D.E. os os países miem- 
L . ª. igualdad de oportunidades . - 

ser vista, según el . f ··d en la ensenanza debe 1e e11 0 gn acceso a la enseña . , po, como igualdad de 
1 nza no ob110-ato . 
cases sociales y como . I I º na para todas las 

igua e ad en la posibilidad de 
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.ulquirir aptitudes intelectuales para todos los niños 
, le todas las clases sociales. 
Asimismo, se ha previsto que una formación profe­ 

sional demasiado específica, dentro del ritmo de la 
economía moderna, se vuelve rápidamente insuficien­ 
te. El mejor medio de proveer a la flexibilidad que 
exige el ritmo de las transformaciones sociales con­ 
siste en una enseñanza general de contenido inte­ 
lectual. 
En todos los países, y especialmente en los desarro­ 

llados, se llevan a cabo programas pilotos, sistemas 
experimentales y diversas modalidades de reforma 
educativa. 
En los Estados Unidos ha habido las experiencias 

ya conocidas de sistemas abiertos de promoción y as­ 
censo en grado, en los que los alumnos individual y 
libremente van determinando su velocidad y campos 
de conocimiento, bajo la guía de un profesor, en sis­ 
tema tutorial de tradición anglosajona y remotos orí­ 
genes en.la Antigua Grecia; pero además se llevan a 
efecto programas para los niños en edad preescolar, 
de modo de suplir las deficiencias de medio familiar 
y los desniveles económicos, en esa etapa en que se 
piensa que la vivacidad ele espíritu y la aptitud para 
manejar las abstracciones depende en gran parte de 
la experiencia diversificada, suministrada por el me­ 
dio en el que se desenvuelve la pequeña infancia. 
Asimismo, se experimentan métodos de adquirir 

conocimientos mediante el uso estimulado de la vista, 
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~el to~lo y a través ele la participación activa, poi 
mduc~1ón: por la _resolución de problemas O por la 
experiencia sensorial inmediata, técnicas audiovisua 
les y otras múltiples formas que tienden a la misma 
finalidad de facilitar el proceso de aprender y com­ 
pensar circunstancias o situaciones de desventaja. 
En Francia, desde el segundo plan de desarrollo 

económico y social, se han incluido planificaciones 
de la educación, i~icialmente enfocadas a responder 
a la demanda creciente, con particular énfasis en la 
segunda enseñanza. Con posterioridad se han hecho 
estudios concernientes a las desigualdades de acceso 
a e~e. niv~l de instrucción de una a otra región, a las 
~efrc~encias de estructura <le los sistemas escolares, qJJe 
implicaban una discriminación real al separar alum­ 
nos destinados a la enseñanza superior y los que ha­ 
cían sólo cursos técnicos subprofesionales. Se estudia­ 
ron también las influencias de origen social y medio 
familiar. 
En 1959 se hizo una primera reforma educativa, 

_ruya_ ~plicación tuvo como metas básicas la mejor re­ 
partición ele estructuras deficientes y el acceso de los 
n_iños del medio rural a la enseñanza media y supe­ 
rior. :n 1963 se hicieron nuevas reformas, tanto pe­ 
clagó~1c~s como administrativas. y de mejora.miento y 
ampliación de la red de establecimientos de todos los 
niveles, con el cuidado de mantener un equilibrio 1 

adecuado entre la preocupación ele extender los esta- 
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blecimientos a las regiones y áreas donde está asen­ 
tada la población y la necesidad ele una cierta con­ 
centración impuesta por consideraciones técnicas .y 
financieras. 

Más tarde y al enfocarse la política de los planes 
de desarrollo hacia la creación de metrópolis de equi­ 
librio en todo el territorio francés, conectadas con las 
regiones estructuradas en los planes, se han fortale­ 
cido todos los niveles ele enseñanza, especialmente el 
estrato superior, en las ocho metrópolis adicionales a 
la aglomer-ación parisiense y se cuenta en, la actuali­ 
dad con un total de 23 universidades, o sea, ocho más 
<le las que había en 1960. Parle de este aumento co­ 
rresponde a centros universitarios alrededor de la re­ 
gión parisiense, destinados a desahogar el exceso de 
concentración en ella, en un notable esfuerzo ele des­ 
centralización universitaria tendiente a reducir las 
desigualdades de acceso por región y a retener en 
las universidades el mayor número posible ele estu­ 
diantes originarios ele la región correspondiente a la 
de la universidad. 
También en este campo la planeación francesa ha 

dado lecciones importantes a todos los países del 
mundo, aunque todavía hay camino que recorrer an­ 
tes ele alcanzar soluciones satisfactorias a los múlti­ 
ples problemas que se plantean en el terreno edu- 
cativo. 

• 
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En panorama general, Beresford Hayward,ª Dirx-r 
tor de Asuntos Científicos de la O.C.D.E., apunta q ur 
hay una tendencia de los sistemas escolares a abrirse 
a liberarse'de los obstáculos que se oponían a su ex' 
pansión y ello como una consecuencia,- en la mayor í.¡ 
de los países miembros de esa organización, de la de­ 
m~n_da de mano de obra altamente calificada que 
~st~mule el crecimiento de las economías para el ob­ 
jetrvo del aprovechamiento óptimo de los recursos, 
in'cluidos )os humanos. 

D_e los estudios, encuestas diversas e investjgaciones 
realizadas por la O.C.D.E., puede concluirse que las 
facultades de absorción de enseñanza son susceptibles 
de crearse y desarrollarse en todos los estratos socia­ 
les. En forma natural, se encuentran repartidas sran­ 
demente. tales aptitudes en toda la población. 0 

Asimismo; los países desarrollados han comprendi­ 
do que no se puede dar el lujo de desperdiciar los 
recursos potenciales humanos y, consecuentemente, 
por diversos caminos tratan de adoptar políticas y 
sistemas educativos tendientes no sólo a aprovechar 
esas disposiciones naturales, sino a despertar las apti­ 
tudes necesarias en todos los estratos sociales, prácti­ 
camente en todos los habitantes de cada país. 'Es de­ 
cir, la democratización efectiva de la ensefianza se ha 

• "Inégalités dans la participation sociale a l'éducation: Je 
prog;;amme d: l'_O.C.D:E· et ses principalrs, incidences politi­ 
lltrt'S . <'n Ob;ectzfs Sociaux et Planiiication de l'Énseignement 
O.C.D.E., París, 1969, pp. 423 y ss. ·' 
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convertido en un objetivo clave en la reestructuración 
de la dinámica social conducente al desarrollo. 

Se ha _observado. que un criterio simple, cuantita­ 
tivo, de aumento de los medios educativos, no im­ 
plica la reducción, menos la eliminación de las dis­ 
tancias en las tasas ele participación en la enseñanza 
media -y superior de las diferentes clases o estratos 
sociales. De ello deriva la necesidad de intervención 
estatal sistemática con medidas que aseguren en to­ 
dos los niveles de la expansión educativa, una mejo­ 
ría apreciable en la participación social, lo cual im­ 
plica una transformación sustancial de la estructura 
escolar y el rechazo de los sistemas tradicionales. 
Para ese avance, será necesario consagrar recursos 

cuantiosos y aplicar técnicas adecuadas _para lograr el 
desarrollo de aptitudes en todas las clases sociales. 

Se llega a Ún nuevo planteamiento en el plano po­ 
lítico, a saber, que el principio- ele igualdad de las 
normas de enseñanza se encuentra reemplazado por 
el de la enseñanza: "compensatoria" otorgada a secto­ 
res y personas menos favorecidas ele la población. 
Esa es la única forma de otorgar una verdadera igual­ 
dad de oportunidades. 
Corno conclusión final, afirma Hayward, se puede 

expresar gue los programas de desarrollo ele la ense­ 
ñanza en los países de la O.C.D.E. que han iniciado 
la tarea inmensamente compleja de nivelar las des­ 
igualdades existentes en la participación de la ense­ 
ñanza, requieren aportes masivos ele nuevos recursos 
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para reforzar la acción de las . . d 
c1enc1as el desarrollo que, a su vez, deben ser raci 1 

para que tengan un ºó ona mente organizada.\ 
a accr n efectiva 1 determinantes de esta . 1 . en os sectorc~ 

R . 1 evo ucíon de la enseñanza 
esulta d~ interés constatar , . 

la necesidad de la . t . que una vez mas surge 
m ervenc1ón del Estado 1 f 

:~ ;~l~~~s caract:rística de las instituciones e~l ~e;;: 
rregír desig-~at~:c~:s es:c::~~~n tutelar tendiente a co- 

. y ·si ese .imperativo es ex~erimentado en , 
nivel de desarrollo relat" pa~ses de 
te . . Ivamente elevado, nuevamen- 

por aphcac1ón del criterio lógi l 
razón, en los países en , d d reo e e mayoría de 

vras e esarrollo racteres de inaplazabilidad. asume ca- 

VII 

CONCLUSIONES FINALES 

A manera de conclusiones generales y como resu­ 
men de las exposiciones parciales hechas en los di­ 
versos capítulos anteriores, podemos asentar que los 
mecanismos institucionales y educativos 'requieren 
nuevos planteamientos para estar acordes con la idea 
universalmente aceptada de promover el desarrollo 
económico y social. 
Recíprocamente, la programación del desarrollo 

tiene como base una formación y utilización óptima 
del capital humano, pero también señalarnos en ca­ 
pítulos iniciales que ese círculo de interacciones debe 
iniciarse con un cambio de conceptos fundamentales 
respecto de la vida humana, de su sentido y limita­ 
ciones; posteriormente hace falta un replanteamiento 
de los sistemas democráticos tradicionales, tendiente 
a lograr una representación totalista y no simplemen­ 
te mayoritaria, por ·lo menos en los organismos de 
consulta obligada para los poderes Ejecutivo y Le­ 
gislativo, al modelo del Consejo Económico Social 
francés. 
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Tales cambios institucionales son de especial im­ 
portancia dentro de la panorámica del desarrollo en 
México y de las tendencias y perspectivas para los 
próximos decenios. 
Finalmente, será necesario, en nuestro país, como 

lo es en todos los· países del mundo, realizar una efi­ 
caz democratización de la enseñanza en todos los ni­ 
veles, que corrija desigualdades circunstanciales y abra 
las 'oportunidades de crear y desenvolver capacidades 
potenciales de todos los invitados, de todos los ciu­ 
dadanos, presentes y futuros. 
Hemos apuntado las orientaciones que siguen las 

investigaciones técnicas eh el .ramo educativo en los 
.países más adelantados, cuyos frutos pueden ser apro­ 
vechados con gran utilidad en la planeación del des­ 
arrollo general y en la reestructuración de los sistemas 
educativos nacionales. 

Se terminó de imprimir este libro 
en los TA:LLERES GRÁFICOS DE LA 
NACIÓN s. c. DE P. E. y R. s., 
Canal del Norte Núm. 80, México 2, 
D. F., el mes de diciembre de 1970, 
bajo la dirección y coordinación de la 
Subsecretaría de Asuntos Culturales de 
la S.E.P. Esta edición consta de 5 000 
ejemplares impresos en papel Tablct 
de 50 Kg., y 1 000 en papel Bond de 
70 Kg., utilizando en su composición 
tipos Baskerville. La portada es obra 

de Arturo Brisha. 
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